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Se calcula que el 20% de los adolescentes de todo el mundo tiene proble-
mas mentales o de comportamiento. La depresión es la enfermedad que más 
contribuye a la carga mundial de morbilidad entre los jóvenes de 15 a 19 años 
de edad, y el suicidio es una de las tres causas principales de mortalidad entre 
las personas de 15 a 35 años. En conjunto, unos 71.000 adolescentes cometen 
suicidio anualmente y una cifra 40 veces superior lo intenta. Alrededor de la 
mitad de los trastornos mentales de una vida comienzan antes de los 14 años 
de edad y el 70% antes de los 24. La frecuencia de trastornos mentales entre 
los adolescentes ha aumentado en los últimos 20 y 30 años; dicho aumento se 
atribuye a la ruptura de las estructuras familiares, al aumento del desempleo 
entre los jóvenes y a las poco realistas aspiraciones educativas y profesionales 
que las familias tienen para sus hijos e hijas.

Los problemas mentales de los jóvenes que no reciben asistencia están 
asociados con resultados insuficientes en materia de educación, desempleo, 
uso de estupefacientes, estilos de vida peligrosos, delitos, una salud sexual y 
reproductiva deficiente, autolesiones y un escaso cuidado de sí mismos, facto-

res todos que aumentan los riesgos de 
enfermedades y de muerte prematura. 
Los problemas de salud mental de 
los adolescentes acarrean unos altos 
costes sociales y económicos ya que, 
conforme pasa el tiempo, suelen sufrir 
discapacidades.

Los factores de riesgo de los problemas 
de salud mental están suficientemente 
demostrados e incluyen los malos tratos 
en la infancia; la violencia en la familia, 
la escuela y el vecindario; la pobreza; la 
exclusión social y la desventaja en ma-
teria de enseñanza. Las enfermedades 
psiquiátricas y la toxicomanía en los pro-
genitores, así como la violencia marital, 

también aumentan la situación de riesgo de los adolescentes, al igual que estar 
expuestos a las alteraciones sociales y la angustia psicológica que acompañan 
a los conflictos armados, los desastres naturales y otras crisis humanitarias. El 
estigma dirigido hacia los jóvenes con trastornos mentales, y las violaciones de 
los derechos humanos a las que están sometidos, aumentan las consecuencias 
adversas. 

En muchos países, solo se somete a un reconocimiento y a unos cuidados básicos 
a una pequeña minoría de jóvenes con problemas de salud mental, mientras que 
la mayoría sufre innecesariamente, incapaz de acceder a los recursos apropia-
dos de reconocimiento, asistencia y tratamiento. A pesar de los considerables 
avances en la elaboración de intervenciones eficaces, la mayoría de las necesi-
dades para una buena salud mental no están siendo satisfechas ni siquiera en 
las sociedades más ricas, y en muchos países en vías de desarrollo la tasa de 
necesidades que no se satisfacen alcanza casi el 100%. 

Por lo tanto, los problemas de salud mental en los jóvenes representan un 
importante reto para la salud pública de todo el mundo. Las medidas preventivas 
pueden ayudar a evitar el agravamiento y la progresión de los trastornos men-
tales, y una pronta intervención limita la gravedad de los mismos. Los jóvenes 
a los que se les reconocen sus necesidades de salud mental actúan mejor en la 
sociedad, rinden de manera más eficaz en la escuela y tienen más posibilidades 
de convertirse en adultos productivos y bien adaptados socialmente que aquellos 
cuyas necesidades no están siendo satisfechas. El apoyo a la salud mental, su 

prevención y un tratamiento oportuno reduce también la carga que pesa sobre 
los sistemas de atención de la salud. 

Si se quiere lograr una prevención y asistencia eficaces, es esencial que exista 
una mayor conciencia pública sobre los problemas de salud mental y un respaldo 
social general a los adolescentes. La salvaguarda de la salud mental del adoles-
cente comienza con los progenitores, las familias, la escuela y las comunidades. 
Si se educa en materia de salud mental a estas importantes partes interesadas, 
es posible ayudar a que los adolescentes aumenten sus capacidades sociales, 
mejoren su aptitud para resolver problemas y ganen seguridad en sí mismos, lo 
que a su vez puede aliviar los problemas de salud mental y evitar comportamien-
tos arriesgados y violentos. Asimismo se debería animar a los propios adolescen-
tes a participar en debates y en la elaboración de políticas sobre la salud mental.

El reconocimiento temprano de desarreglos emocionales y la prestación de 
ayuda psicológica a cargo de personal especializado (no necesariamente traba-
jadores de la salud) pueden mitigar los efectos de los problemas mentales. Se 
puede formar a trabajadores de atención primaria de la salud para que utilicen 
entrevistas estructuradas con las que poder detectar los problemas en una 
primera fase y ofrecer tratamiento y asistencia. Los programas psicopedagógicos 
en las escuelas, el asesoramiento de apoyo, las terapias cognoscitivas y del com-
portamiento, a poder ser con la participación familiar, son todos ellos sistemas 
eficaces a la hora de mejorar la salud mental de los adolescentes, mientras que 
los casos más complicados de adolescentes con graves trastornos mentales se 
remitirán gradualmente a servicios especializados. 

A nivel internacional, se han establecido varios instrumentos jurídicos y acuerdos 
para promocionar la salud y el desarrollo de los adolescentes, en particular la 
Convención sobre los Derechos del Niño y la Convención sobre los Derechos de 
las Personas con Discapacidades. La integración de la salud mental dentro de 
los sistemas de atención primaria de la salud supone una tentativa fundamental 
para reducir el vacío en el tratamiento de los problemas mentales. Con ese fin,  
la Organización Mundial de la Salud y sus colaboradores han elaborado el 
Acuerdo Marco 4 S, el cual ofrece una estructura para iniciativas nacionales 
con la que reunir y utilizar información estratégica; preparar políticas de apoyo 
basadas en pruebas empíricas; aumentar la escala de la provisión y utilización de 
los productos y servicios de la salud; y fortalecer los vínculos con otros sectores 
del gobierno. Dicha integración aumentará el acceso a los servicios y reducirá el 
estigma atribuido a los trastornos mentales. 

Uno de los cometidos más urgentes a la hora de abordar la salud mental  
de los adolescentes es el de mejorar y ampliar la información comprobada.  
Una investigación sistemática sobre la naturaleza, frecuencia y factores  
determinantes de los problemas mentales en los adolescentes (además de la 
prevención, las intervenciones tempranas y las estrategias de tratamiento)  
será fundamental para garantizar el derecho de los adolescentes a la salud  
y el desarrollo en estos entornos. 

Véanse las referencias en la página 78.
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PUNTO DE MIRA

“Los problemas 

de salud mental 

representan una gran 

parte de la carga de 

enfermedades entre 

los jóvenes de todas 

las sociedades”.
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